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Año VIII

gOlCION DË U MAÑAN4
Páginas de una novela.

Nuestro amigo el Sr. Perez Galdós ha tenido 
la bondad de permitirnos la publicación del si- 

Qiente trozo del primer tomo de su novela 
Fortunata. Y Jacinta, que estará en las libre- 
jias el dia 22. El segundo aparecerá veinte días
despues:

Î ras redondas y tersas como hojitas de rosa, to­
dos ellos risueños y estúpidos, pero muy lindos, 
lo mismo que aquellas casas abiertas por todos 
lados y aquellos árboles jque parecían matitas 
de albahaca..¡Y pensar que los árboles eran 
el te nada menos, estas hojuelas retorcidas, 
cuyo zumo se toma para eljdolor de barriga..!

Ocuparon más adelante el primer lugar en el I tieriio corazcm de la hija de D. Bonifacio Arnaiz

«Nació Barbarita Arnaiz en la calle de Postas, 
gsfluina al callejón de San Cristóbal, en uno de 
gqaellos oprimidos‘edificios que parecen estu­
pres ó casas de muñecas. Los techos se cogían 
pon la mano; las escaleras había que subirlas 
con el Credo en la boca, y las habitaciones pa^ 
recian destinadas á la premeditación de algún 
crimen. Había moradas de éstas, á las cuales se 
entraba por la cocina. Otras tenían los pisos en 
declive, y en todas ellas oíase hasta el respirar 
de los vecinos. En algunas se veian mezquinos 
arcos de fábrica, para sostener el entramado de 
las escaleras, y abundaba tanto el yeso en la 
construcción, como escaseaban el hierro y la 
maaera. Eran comunes las puertas de cuartero­
nes. los baldosines polvorosos, los cerrojos im 
posibles de manejar y las vidrieras emploma­
das. Mucho de esto ha desaparecido en las re­
novaciones de estos últimos veinte años; pero 
la estrechez de las viviendas subsiste.

Creció Bárbara en una atmósfera saturada de 
olor de sándalo, y las fragancias orientales, jun­
tamente con los vivos colores de la pañolería 
chinesca, dieron acento poderoso á las impre­
siones de su niñez. Gomo se recuerda á las per­
sonas más queridas de la familia, así vivieron y 
viven siempre con dulce memoria en la mente 
de Barbarita los dos maniquís de tamaño natu­
ral vestidos de mandarin que kabia en la tien­
da, y en los cuales sus ojos aprendieron á ver. 
La primera cosa que excitó la atención nacien­
te de la niña, cuando estaba en brazos de su ni­
ñera, fueron estos dos pasmarotes de semblante 
lelo y desabrido, y sus magníficos trajes mora­
dos. También había por allí una persona á quien 
la nina miraba mucho, y que la miraba á ella 
con ojos dulces y cuajados de candoroso chino. 
Era el retrato de Ayún, de cuerpo entero y ta­
maño natural, dibujado y pintado con dureza, 
pero coa gran expresión. Mal conocido es en 
España el nombre de este peregrino artista, 
aunque sus obras han estado y están á la vista 
de todo el mundo, y nos son familiares como si
fueran obra nucíistra. Es el ingenio bordador de 
les pañuelos de Manila, el inventor del tipo de 
rameado más vistoso y elegante, el poeta fe 
cuadísimo de esos madrigales de crespón com­
puestos con flores y rimados coa pájaros. A este 
ilustre chino deban las españolas el hermósísi- 
noy característico chal que tanto favorece su 
belleza, el mantón de Manila, al mismo tiempo 
señoril y popular, pues lo han llevado en sus 
hombros la gran señora y la gitana. Envolver, 
seen él es como vestirse con un cuadro. La in­
dustria moderna no inventará nada que iguale 
á la ingénua poesía del mantón, salpicado de 
flores, flexible, pegadizo y mate, con aquel fleco 
que tiene algo de los enredos del sueño y aque • 
lia brillantez de color que iluminaba las mu­
chedumbres en los tiempos en que su uso era 
general. Esta prenda hermosa se va desterran­
do, y solo el pueblo la conserva con admirable 
instinto. Lo saca de las arcas en las grandes 
épocas de la vida, en los bautizos y en las bo­
das, como se da al viento un himno de alegría 
en el cual hay una estrofa para la patria. El 
nianton seria una prenda vulgar si tuviera la 
ciencia del diseño; no lo es por conservar el ca­
rácter de las artes primitivas y populares; es 
como la leyenda, como los cuentos de la infan­
cia, candoroso y rico de color, fácilnaente com­
prensible y refractario á los cambios de la 
moda.

y en sus sueños inocentes, otras preciosidades 
que la mamá solia mostrarle de vez en cuando 
previa amonestación de no tocarlos; objetos la­
brados en marfil y que debían de ser los jugue- 
tós con que los ángeles se divertían en el cielo- 
Eran al modo de torres de muchos pisos, ó bar. 
quitos con las velas desplegadas y muchos 
remos por una y otra banda; también estuchi- 
tos, cajas para guantes y joyas, botones y jue­
gos lindísimos de ajedrez. Por el respeto con 
que su mamá los cogía y los guardaba, creía 
Barbarita que contenían algo así como el Viá­
tico para los enfermos, ó lo que se da á las per­
sonas en la iglesia cuando comulgan. Muchas 
noches se acostaba con fiebre porque no le ha­
bían dejado satisfacer su anhelo de coger para 
sí aquellas monerías. Hubiérase contentado ella, 
en vista de prohibición tan absoluta, con apro­
ximar la yema del dedo índice al pico de una 
de las torres; pero ni aun esto....Lo más que 
se le permitia era poner sobre el tablero de aje­
drez que estaba en la vitrina de la ventana 
enrejada (entonces no había escaparates), todas 
las piezas de un juego, no de los más finos, á 
un lado las blancas, á otro las encarnadas.

Barbarita y su hermano Gumersindo, mayor 
que ella, eran los únicos hijos de D. Bonifacio 
Arnaiz y de doña Asuncion Trujillo. Guando 
tuyo edad para ello, fué á la escuela de una tal 
doña Calixta, sita en la calle Imperial, en la 
misma casa donde estaba el Fiel Contraste. Las 
niñas con quienes la de Arnaiz hacia mejores 
migas, eran dos de su misma edad y vecinas 
de aquellos barrios, la una de la familia de Mo­
reno, el dueño de la droguería de la calle de 
Carretas, la otra de Muñoz, el comerciante de 
hierros de la calle de Tintoreros. Eulalia Muñoz 
era muy vanidosa, y decía que no había casa 
como la suya y que daba gusto verla toda llena 
de unos pedazos de hierro mu grandes, del ta­
maño de la caña de doña Calixta, y tan pesa­
dos, tan pesados que ni cuatrocientos hornbres 
los podían levantar. Luego había un sin fin de 
martillos, garfios, peroles mu grandesi mu 
grandes  «más anchos que este cuarto.» 
Pues, ¿y los paquetes de clavos? ¿Qué cosa ha­
bía más bonita? ¿Y las llaves que parecían de 
plata, y las planchas, y los anafres, y otras co­
sas lindísimas? Sostenía que ella no necesitaba

Pues esta prenda, esta nacional obra de arte, 
tan nuestra como las panderetas ó los toros, no 
«s nuestra en realidad más que por el uso; se la i 
debemos á un artista nacido á la otra parte del | 
mundo, á un tal Ayún, que consagró á nos- I 
otros su vida toda y sus talleres. Y tan agrade- ; 
cido era el buen hombre al comercio español, ■ 
que enviaba á los de acá su retrato y los de sus 
catorce mujeres, unas señoras tiesas y pálidas 
como las que se ven pintadas en las tazas, con 
los pies increiblss por lo chicos y las uñas in­
creíbles también por lo largas.

Las facultades de Barbarita se desarrollaron 
asociadas á la contemplación de estas cosas, y 
cutre las primeras conquistas de sus sentidos, 
^iugunatau segura como la impresión de aque 
lias flores bordadas con luminosos torzales, y j 
tan. frescas que parecía cuajarse en ellas el 
rocío. En días dé gran venta, cuando había mu- 
cuas señoras en la tienda y los dependientes 
desplegaban sobre el mostrador centenares de 
pañuelos,la lóbrega tienda semejaba un jardin, 
^arbarita creía que se podrían coger flores á 

^acer ramilletes ó guirnaldas, llanar 
^nastillas y adornarse el pelo. O reía que se 
P^ourian deshojar y también que tenían olor, 

810 era verdad, porque despedían ese tufillo 
d» ¿®®.®^balajes asiáticos, mezcla de sándalo y 

exóticas que nos trae á la mente los 
budistas.

25adelante pudo la niña apreciar la belle- 
casa de los abanicos que había en la
zas d y de las principales rique-
dpHnÍa Quedábase pasmada cuando veía los 
da» ni- mamá sacándolos de las perfuma- 
Q11P n y abriéndolos como saben abrirlos los 

artículo, es decir, con un 
Ve? ni Ï fapido que no los estropea y que hace 
dft la ligereza de la prenda y el blan-
oio varillas. Barbarita abría cada

® ternero cuando su mamá, 
mostrador, le enseñaba 

«ontpm dejárselos tocar, y se embebecía 
^íí^Jlas figuras tan monas, que 

.«5 parecían personae’, sino chinos, con las ca-

que sus papás le comprasen muñecas, porque 
las hacia con un martillo, vistiéndolo con una 
toalla. ¿Pues y las agujas que hábia en su casa? 
No se acertaban á contar. Como que todo Ma- ' 
drid iba allí á comprar agujas, y su papá se 
carteaba con el fabricante..... Su papá recibía 
miles de cartas al día, y las cartas olían á hier­
ro.... como que venían de Inglaterra, donde 
todo es de hierro, hasta los caminos.... «Sí, hi­
ja, sí, mi papá me lo ha dicho. Los caminos es­
tán embaldosados de hierro, y por allí encima 
van ios coches echando demonios.»

Llevaba siempre los bolsillos atestados de 
chucherías, que mostraba para dejar vizcas á 
sus amigas. Eran tachuelas de cabeza dorada, 
corchetes, argollitas pavonadas, hebillas, peda­
zos de papel de lija, vestigios de muestrarios y 
de cosas rotas ó descabaladas. Pero lo que tenia 
en más estima, y por esto no lo sacaba sino en 
ciertos días, era su colección de etiquetas, pe- 
dacitos de papel verde, recortados de los pa­
quetes inservibles, y que tenían el famoso es­
cudo inglés, con la jarretiera, el leopardo y el 
unicornio. Eu todas ellas se leía: Birmingham. 
«Veis.. este señor Bermingán es el que se 
cartea con mi papá todos ios días, en inglés; y 
son tan amigos, que siempre le está diciendo 
que vaya allá; y hace poco le mandó, dentro de 
una caja de clavos, un jamon ahumado que olía 
como á chamusquina, y un pastelón así, mirad, 

I del tamaño del brasero de doña Calixta, que te- 
I nia dentro muchas pasas chiquirrininas, y pi­

caba como la guindilla; pero mu rico, hijas, mu 
rico.»

La chiquilla de Moreno fundaba su vanidad 
en llevar papelejos con figuritas .y letras de co­
lores, en los cuales se hablaba de píldoras, de 
barnices ó de ingredientes para teñirse el pelo. 
Los mostraba uno por uno, dejando para el 
final el gran efecto, que consistía en sacar de 
súbito el pañuelo y ponerlo en las narices de 
sus amigas, diciéndoles: goled. Efectivamente, 
quedábanse las otras medio desvanecidas con 

i el fuerte olor de agua de Colonia ó de los siete

i I puchos aSos ha vuelto atraer Espala directo-
I a retirar con movimiento de cautela y avaricia, obras de ting-Gheong; mas para esto
I temiendo que la frasraucia se marchara ñor loq I , preciso que viniera la gran vigonzacionrespiraderos de sus amigas, cíSio se escapa^! I ÍanhSS??® despues del 68 y la robustez de loa 

humo por el cañón de una chimenea. El tiro de I a
aquellos olfatorios era tremendo Por último I establecimiento de Gumersindo Arnaiz se 
las dos amiguitas y otras que se acercaron mo- I ^nienazado de ruina, porque las tres ó cua- 
vidas de la curiosidad vhlsta la^n^^^^^^^ tro casas cuya especialidad era como una he- 
Calíxta, que sÍnrde¡ce^nder LÍffil?artó^^ rencia ó traspaso de la Compañía de Filipinas, 
con las alumnas ricas, reconocían por encima I 5® seguir monopolizando la pañolería y 
de todo sentimiento envidiosT iuVntóS lernas artes chinescas. Madrid se inundaba de 
niña tenia cosas tan bonitas como la de la tien- I facturas
da de Filipinas. I 4® Bonifacio Arnaiz, y era preciso realizar
............... ... ‘..................................................... I de cualquier modo. Para compensar las pérdi- 
. ..........  I das de la quemaron, urgía plantear otro nego-

Tambi'enlacasadeGumerïiùdo Arñáiz'her*- 1 ®io,}>’iscar nuevos caminos, y aquí fué donde
mano de Barbarita, ha pasado por grandes I Isabel Cordero, esposa decrisis y mudanzas desde que mur^ D.^Bonifa- I ®,^®J®tiido, que tenia mas pesquis que éste. 
cío. Dos años despues del casamiento de su her- I P^’^tada de Geografía, comprendíamana con Santa Cruz cató Gumersindo con <l\®J^®bia un Singapore y un istmo de Soez. 
Isabel Cordero, hija de D. Benigno Cordero I ' fenómeno comercial, sin acertar
mujer de gran disposición, que supo ver claro I « echar maldiciones
en el negocio de tiendas y ha sido la salvadora I ingleses, como hacia su marido, sede aquel acreditado establecimiento Compro- I discurrir el mejor remedio. ¿Qué corrien- 
metido éste del 40 al 45 poHos Stimos bSSÍm I tes^s^rian? La mas marcada era la de las no- 
del difunto Arnaiz, se defendió con los maho- I ^® influencia de la fabricaciónnes, aquellas telas lijeras y frescas que ta^toÍe f^a^cesa y belga, en virtud de aquella ley de 
usaron hasta el 54. El género d?China decaií 1°® grises <lel Norte, invadiendo, conquistando 
visiblemente. Las galeras aceleradas iban t?Í- Y anulando nuestro ser colorista y romancesco, 
yendo á Madrid cada dia con más Seza ks P anticipaba al pensar, y cuando aún 
novedades parisienses, y se apuntaba la inva- I /^®®^®”ados por la
sion lenta y tiránica de los medios colores que I ^’^a había hecho trizas á la seda,pretenden ser signo de cultura. La socieda’d^es I apachuguemos con l&a ^novedades— 
pañola empezaba á presumir de séria: es decir I 52® ? su mando, observando aquel furor
á vestirse lúgubremente, y el alegre imperio de I ^® ®^^’^aba a esta sociedad y el
los colorines se derrumbaba de un modo indu- I todos los madrileños sentían de ser
dable. Comose habían ido las capas rojaTse f®gantes con senedad. Era, por añadidura, la 
fueron ios pañuelos de Manila. La aristocracia I ea que la clase media entraba de lleno en 
los cedía con desdén ála clase meS y Sta el ejercicio de sus funciones, apandando todos 
que también quería ser aristócrata pntrpe-áha/ I empleos creados por el nuevo sistema poli- 
103 .1 pusóS. So y fiel adepto dé los SoM 7 comprando 4 plazos to-
vivos. Aquel encanto de los ojos, aquel prodigio i Aucas que habia-n sido Ae la Iglesia, 
de color, remedo de la naturaleza sonriente en- I propietaria del suelo y en
cendida por el sol de MeiSLdía JmíSó á’nev I usufructuaria del presupuesto, absorbiendo en 
der terreno annnnp «I nnAHU I despojos del absolutismo y del clero, ycolortta V 1® I fundando & imperio de la levita. Claro es que
coL defendió el'parque de M™teleon yKe“ I ? W J? *?•,‘“‘“S"»*»
ductosde Zaragoza. Poc“ápoM iba rayendo I <•.«»> wW '*'= U» «çaoras,el chal de los hombros de lai mnieres he?mo“ I "I®®?.**®.,®””:»!" poderosas, que de la vida 
sas, porque la sociedad se empeñaba en pare- I obla «andra this ’trap'ra
cer srrave v nara «¡pr crruvp nnHa moínv. miQ I ^c-ts granues. ¡LiOS trapos, ay. ¿yuien no ve envolverse^ítintasde triste^a^FqS^ I ®o®Bos^úa délas principales energías de la 
L tóflu/ncia de^ época presente, tal vez una causa generadora
toKe nos impSie tó^^^^^ de movimiento y vida? Pensad un poco en lo
ahumado cielo. El sombrero de cona da mucha I ®^ ® que valen, en la riquezarespetabilidad á la fisonomía y raro es el hom I ingenio que consagra a producirlos la ciu- 
bre quenose cwe tmnStZSlo cnS itvív I dad mas industriosa del mundo, y sin querer, sobre la cabeza un cañón de chimenea. Las se- I deïaïteUs’de modTtod” nuestra

I mesocrático ingente pirámide en cuya cima 
ó pasa de corinto. Los tonos vivos las encana I sombrero de copa; toda la máquina po­llan, porque el pueblo ama el rojo bermellón, el I ferro ¿nS^íwSuDueato^v las roTfS 
amarillo tila, el cadmio v el verde forraie- v I ®i presupuesto y las rentas, el

ha aceJ?ad“Kcuro d™^ jSÆ? Í? “álño de 
do el rojo de las vueltas; ha consentido las ca- I So era hombre degusto í trSSÍníS 
potas, conservando las mantillas y los pañue- | feaioíaue no tuvieron 
los chillones para la cabeza; ha transigido con I «in embargo no sí q'n
los gabanes y aun con el jOoZíson, á cambio de i nítaM á^nSrae- v-xlas toquillas de gama clara, en ¿ue domina el SnX®« 
celeste, el rosa y el amarillo de Ñapóles. El eres- I dïSe oiíe eS orgulloaa 
pon es el que ha ido decayendo desde 1849, no I

siss. í,JSïSï !r;¿-„w¡Ésria"A'K S

ladrones, que' el pañuelo tenia. 'Por un mo­
mento, la admiración las hacía enmudecer; pe­
ro poco á poco íbanse reponiendo, y Eulalia, 
cuyo orgullo rara vez se daba por vencido, sa­
caba un tornillo dorado sin cabeza, ó un peda­
zo de talco, con el cual decía que iba á hacer 

¡ un espejo. Difícil era borrar la grata impresión 
y el éxito del perfume. La ferretera, algo corrí- 

: da, tenia que guardar los trebejos, despues de
oír comentarios verdaderamente injustos. La 
de la droguería hacia muchos ascos, diciendo: 
«¡üy, cómo apesta eso, hija, guarda, guarda 
esas ordinarieces!»

Al siguiente dia, Barbarita, que no quería 
dar su brazo á torcer, llevaba unos papelitos 

; muy raros de pasta, todos llenos de garabatos 
i chinescos. Despues de darse mucha importan- 
¡ cia, haciendo que lo enseñaba y volviéndolo á- 

guardar, con lo cual la curiosidad de las otras

1 llegaba al punto de la desazón nerviosa, de re­
pente ponía el papel en las narices de sus ami­
gas, diciendo en tono triunfal: «¿Y eso?» Que- 

j dábanse Castíta y Eulalia atontadas con el aro- 
I ma asiático, vacilando entre la admiración y la 
i envidia; pero al fin no tenían más remedio que 
Ï humillar su soberbia ante el olorcillo aquel de

épóca^ÍesFníiótotoKde¡StSW*” “ 
davíanoeramodalr á bnscarloa al Africa, y veranos ard^^^^^
los venían á buscar aquí, cambiando cuentas \ farnipntó Tpfppqpaba v 
de vidrio por pepitas de oro; es decir, lanillas, de?BMro Æto Tei? con
cretonas y merinos, por dinero contante ó poí I cada d^lof nozra-eTannello^ íi ®®’

I obras de arte, ©tros mensajeros saqueaban I fes nortalos eran sentinas vmnnThS.® ¡ nuestras Iglesias y nuestros palacios, llevando- I ¡pan de un cuarto á otro cnn^ol^nnah
I se los brocados históricos de casullas y fronta- I u mano oidiendo ñor favor®,Vn®!,nan®s®"*° ®“ 

les, el tishy los terciopelos con bordadra y apli- para afeitarse ’ ' ’
I caciones, y otras muestras riquísimas de la I t « AavaAir./.^ www-r,» w.-x «•» _____ • ,industria española. Al propio tiempo arrambla I ui J. Âi -«ap «rovpefn dp 

han por los espléndidos pañuelos" de Manila, 
que habían ido descendiendo hasta las gitanas. I fin Madnd dpntrn 
También se dejó sentir aquí, como en todas teneííaídSí de^í 
partes, el efecto de otra fenómeno comercial, 1 nlLas v
hijo del progreso. Refiérome á los grandes aca- no? lo mkLs^la Í^2Íao t L’ 7^’
paramientos del comercio inglés, debidos al I tas «artes se’lavaría

I desarrollo de su inmensa marina. Esta influen - i ariip que entonces era futíro, se lí rearasen té 
con visiones de camisas limpias en todas las 
clases, de mujeres ya acostumbradas á mudar­
se todos los diasi, y de señores qu« eran la mis­
ma pulcritud. De aquí nació la idea de dedicar 
la casa ai género blanco, y arraigada fuerte­
mente la idea, poco á poco se fué haciendo rea­
lidad. Ayudado por D. Baldomero y Arnaiz, 
Gumersindo empezó á traer batistas finísimas 
dePnglaterTU, holandas y escocias, irlandas y 
madapolanes, nansouk y cretonas de Alsacia 
y la casa se fué levantando, no sin trabajo, de 
su postración hasta llegar á adquirir una pros-

O®®úpleinento de este negocio 
en blanco, fueran la damasquería gruesa, loa 
cutíes para colchones y la mantelería de Cour- 

Q^® yiúo á ser especialidad de la casa, co­
mo lo decía, un rótulo añadido al letrero anti­
guo de la tienda. Las puntillas y en cajería me­
cánica vinieran más tarde, siendo tan grandes 
los pedidos dé Arnaiz, que una fábrica de Sui­
za tra^jaba solo para él. Y por fin, las crinoli­
nas dieron al establecimiento buenas ganan­
cias. Isabel Cordero, que había presentido el 
Canal del Lozoya, presintió también el miriña­
que, que loa franceses llamaban Malaeoff in­
vención aosurda que paraeia salida de u¿ cere­
bro ©nfermo de tanto pensar en la dirección de 
los globos.

cia se manifestó bien pronto en aquellos humil­
des rincones de la calle de Postas, por la depre­
ciación súbita del género de la China.
Nada más sencillo que esta depreciación. Al 
fundar los ingleses el gran depósito comercial 
de Singapore, monopolizaron el tráfico del Asia 
y arruinaron el comercio que hacíamos por la 
vía de Cádiz y cabo de Buena Esperanza oon 
aquellas apartadas regiones. Ayún y Senquá 
dejaron de ser nuestros mejores amigos, y se 
hicieron amigos de los ingleses. El sucesor de 
estos artistas, el fecundo é inspirado King- 
Cheong, se cartea en inglés con nuestros co­
merciantes, y dá sus precios en libras esterli­
nas. Desde que Singapore apareció en la geo­
grafía práctica, el género de Canton y Shangai 
dejó de venir en aquellas pesadas fragatonas de 
los armadores de Cádiz, los Fernandez de Cua­
tro, los Cuesta, los Rubio; y la dilatada travesía 
del Cabo pasó á la historia congo apéndice de

i los fabulosos trabajos de Vasco de Gama y de 
‘ Alburquerque. La vía nueva trazáronla los va 
) poyps ingleses combinados con el ferro-carril de 
I Suez.

Ya en 1840 las casas que traían direetamente 
I el género de Cantón no podían competir con 
1 las que lo encargaban á Liverpool. Cualquier 
' mercachifte de la ealle de Postas se proveía de 
' ç§te artículo sin ir á tomarlo en los dos ó tres
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habla alguna torrecilla de marfil X P~-
Cion de mantones ricos de alto precio en cajas , j-uwxn, o j
primorosas. Era quizás Gumersindo la persona i otra tempesta»».
que en Madrid tenia más arte para doblarlos, Pans 19.-La nueva tempestad anuncmda por 
nni.Aiio Ha Ha aaHAi>aA fliip dnblftp un cresDOU el observatorio meteorológico de Nueva-York, ee porque ha de saberse que doblar un crespón desencadenado hoy en Francia, dificultando las 
era tarea tan difícil como hinchar u p •. ■, comunicaciones telegráficas.
sabían hacerlo sino los quede antiguo teman _ ...----- —ti
la costumbre de manejar aquel artículo, por lo í 
cual muchas damas, que en algún baile de mas- | 
caras se ponían el chal, lo mandaban al dia si- 5 
guíente, con la caja, á la tienda de Gumersin- i 
do Arnaiz, para que éste lo doblase según arte i 
tradicional, es decir, dejando eculta la rejilla de i 
à tercia y el fleco de á cuarta, y visible en el | 
cuartel superior el dibujo central. También se I 
conservaban en la tienda los dos maniquis ves- s 
tidos de mandarines. Se pensó en retirarlos, s 
porque ya estaban los pobres un poco tronados; i 
pero Barbarita se opuso, porque dejar de ver­
los allí haciendo juego con la fisonomía lela y 
honrada del Sr. de Ayún, era como si enterra­
sen á alguno de la familia; y aseguró que si su 
hermano se obstinaba en quitarlos, ella se los 
llevaría á su casa para ponerlos en el comedor, 
haciendo juego con los aparadores.»

balgata de hombres, sandwich y de carros vis- i 
tosos en el boulevard, está nevando desde antes |

Las lÍHea» faucionan cou notable i'eta’ aso, parti- 
cal&rmeiite las direotas, teniendo que ercaloñar los 
despachos.—Fabra.

vUSUO cu Cl UUUlv V VOW*
de amanecer; la gente se guarece en los cafés, 
y desde ellos ve pasar algunos mascarones gro­
tescos, que desafiando las inclemencias del 
tiempo, transitan por los boulevares.

Mañana daré á Vd. cuenta del estreno en la
Opera Cómica de Proserpina.—L.

íjas caentas del Congreso.
Todos los periódicos convienen en que la se­

sión secreta anoche celebrada eú la Cámara po­
pular con objeto de examinar las cuentas, fué 
inyiortante.

La sesión parece que dió principio esplicando 
claramente el Sr. Pedregal, vicepresidente de 
la comisión de gobierno interior, la situación 
económica del Congreso,Jy de su manifestación, 
así como de las partidas leídas, supieron ios se­
ñores diputados que era poco lisonjera.

Por una parte existe un déficit de más de 
800.000 pesetas; por otra existen sin aprobar 
cuentas por valor de 01000; se han gastado 
cantidades que exceden á las consignadas en 
los diferentes capítulos del presupuesto; todo lo 
cual contribuye á que queden solo 157.009 pe- j 
setas para hacer frente á los gastos hasta el año I 
económico próximo.

Al llegar á este punto dice La Correspon­
dencia'.

“La lectura de esos estados numéricos produjo 
honda seusacíon ó impresión penosa en los dipu­
tados de todos los lados de la Cámara. Y á «er cier­
to lo que anoche se decía en lo» circuí os políticos 
con referencia á la sesión secreta, la Cámara viene 
obligada á algo más que á suprimir susericiones 
de periódicos de interés general que importan unas 
pesetas: cuando se decoran habitaciones particula­
res de la casa á coata de la consignación que dá el 
Estado, con alfombra» que cuestan á siete duros y 
medio la vara, como denunció el Sr Martinez Brau, 
y so confirma en la cuentas; cuando se pagan 5.000 
pesetas por alquiler de una casa para almacén de 
papeles, como denunciaba el Sr. Sagasta; se desti­
nan anualmente 18.000 duros del material para sa- 
tisficer el importo del descuento de ios empleado», 
que la ley impone, y cuando se han gastado 7.000 
pesetas en un aparador, 16 000 en peroalinas, y mi­
les y miles en muebles, azúcar y caramelos.,,

Asuntos de Marruecos.
Varios periódicos reproducen este telegrama 

que el corresponsal en Madrid del Times ha 
mandado á este periódico, cuyo teleéçrama real­
mente tiene importancia:

“Los telegramas que tengo de Marru ecos prue­
ban de una manera conciujente, no sóio que están 
justificados los temores de lo que eatá sucediendo 
en Marruecos, sino que la gravedad real de la si­
tuación se oculta cuidadosamente á la pea etracion 
del público. Los franceses han estado y están ejer­
ciendo presión en el ánimo del Sultán á fia de que 
subordine su política á sus miras y fines particu­
lares. . ,

No tengo la menor duda en asegurar que las 
otras potencias interesadas tomarán una .acción 
decisiva en una de estas tres formas: ó dirigiendo 
una nota á Francia, ú ofreciendo su concurso al 
Suitan, ó, por fin, ejerciendo sus buenos oficios 
para el arreglo de la» cuestiones relativas à la f.ron- 
tera y á todas las que tiene pendientes la repúbli­
ca francesa. De otra suerte, sus intereses y los’ de 
Marruecos será» sacrificados.

La última forma de intervención puede ser sufi­
ciente, y será también la más política, pues ella 
hará que no se hieran las susceptibilidades de am­
bas partes. „

daría de París.

El Consejo municipal—El general Boulanger.— 
Otras noticias.

ir Mar^o, 1887.

Para Censurar estos abusos y proponer medi- 
didas radicales que los corrijan, hablaron va­
rios señores diputados:

“El Sr. Alvarez Marino Ipretendíó que la comisión 
explicara los hechos qae se habían aluciJo.

El Sr. Pedregal manifestó que la expiieaeion de 
cuanto habia manifestado se encontraba en las 
cuentas que sobre la mesa estaban á disposición de 
los diputados.

Los Sres. M&rtinez Brau y Cuartera, individuos de 
la comisión anterior, explicaron la forma tradicio­
nal en que venían haciéndose los gastos, deducién­
dose que el desbarajuste era debido á la gestion de 
muchos años, como sucedía con la cláusula puesta 
á los contratos de los abastecedores, que no se po­
dían denunciar más que dentro de los ocho di»s 
anteriores à cada legislatura, y como en esta época 
puede decirse que no existe comisión, los contratos 
continúan sin qu© •« mejoren sus condiciones.

El señor Martinez (D. Cándido), individuo tam­
bién de la actual comisión, manifestó que los pro­
pósitos de ésta no eran otros que normalizar la 
administración, hacer economías, y entre ellas pro­
ponía al Congreso dejar de satisfuícer el importa 
del descuento aí personal, añadiendo que desde el 
mes próximo la contabilidad se llevaría con todas 
las formalidades.

El señor Sagasta (D. José) se opuso á que no se 
satisficiera el descuento y se extendió en conside­
raciones respecto á otros gastos, como adquisición 
de gran número de ejemplares de obras y pensio­
nes dadas para llenar cometidos que no se cum­
plían.

El señor conde de Toreno pidió á la Cámara que 
se dieran dos votos de confianza à la actual comi­
sión de gobierno interior: el primero, que proceda, 
sin más discusión, à la aprobación de los créditos 
pendientes de pago; el segundo, para que presente 
un proyeeto de organización administrativa del 
Congreso.

El señor conde de Xiquena, aceptando los votos 
de confianza que se otorgaban á la comisión, pro­
ponía una adición: la de que cada una de las comi- 
HÍones anteriores formulase sus cuentas para que 
la Cámara concediese un bill de indemnidad á las 
que np hubiesen sujetado los gastos á las conaig- 
naciooes, y un voto de gracias á las que hubiesen 
admíníatradó coa perfecta legalidad, ya que todas 
hubiesen procedido moralmeate, proposición que 
no fué aceptada, por lo cual salvó su voto.

<»■
TELEGRAMAS BE LA MADAMA.

5r. Director de El C©rreo.
Si no conflictos, dificuliades al menos, sur­

gen constantemente en el ministerio francés; 
los lectores de El Correo están enterados de 
los disgustos que en el seno de aquel han sobre­
venido á la aprobación en la Cámara del pro­
yecto de ley sobre derechos de aduana en los i 
cereales; disgustos que continúan ahora por las ! 
reclamaciones y quejas de los partidos políticos I 
y de los pueblos cuyas aspiraciones han resulta- I 
dos fallidas; pero hay algo en la política interior 
de la república que preocupa más la atención 
de ios ministros que las quejas de los libre-cam­
bistas con aquel motivo. De un lado, M. Goblet 
con los obstáculos que tiene que vencer para la 
aprobación de un proyecto de reforma en el 
Consejo municipal, y de otro, el general Bou­
langer, con la ruda oposición que encuentra en 
la comisión elegida por la Cámara para dicta­
minar sobre el arreglo de la instrucción del 
ejército, ponen nuevamente en una diflcil si­
tuación al gabinete, y á este propósito se te­
men nuevas divergencias entre los que le com­
ponen.

Inspirado el presidente del Consejo de minis­
tros en los perjuicios que pudiera ocasionar una 
division de poderes, más bien de autoridades, 
en los frecuentes momentos de revueltas y en 
las situaciones algo anormales que ocurren en 
París, ha querido menguar en cuanto le ha sido 
posible las atribuciones políticas del Consejo 
municipal, tendiendo á centralizarlas en el Es­
tado. Ahora bien: en el Consejo municipal es­
triba principalmente la vida de un partido, hoy 
no falto de fuerzas, aunque de reciente organi- ' 
zacLon: del partido autonomista; y al ver que 
las facultades de aquel se reducían hasta el ex­
tremo de impedir que la policía de París depen­
da del referido Consejo, la mayor parte de ios 
consejeros, y aun el presidente, M. de Messu- 
reur, se obstinan en hacer ver á M. Goblet la 
injusticia de que no se deje á las villas todas, 
incluso á la de París, regirse, en cuanto atañe á 
la vida municipal, con completa autonomía. El 
proyecto será aprobado, seguramente, aunque 
M. Goblet no modifique esas bases; pero la difi­
cultad en este caso está en la actitud séria en 
que podia colocarse el Consejo municipal, cuya 
disolución no seria un buen remedio, por ofre­
cer siempre grandes peligros.

La conducta del general Boulanger enfrente

Aotlcfas de Cuba. ■
Los periódicos de Nueva-York, recibidos hoy, | 

contienen las siguientes noticias de Cuba:
En la noche del 25 de Febrero se efectuó en la 

Habana la primera sesión para constituir la Cá­
mara de Comercio. Asistieron 400 asociados. A 
petición de D. Saturnino Martínez se acordó so 
licitar telegráficamente del gobierno que el 
real decreto orgánico de las Cámaras se apli­
que íntegro á la de la Habana, modificando al 
efecto un artículo por el cual se establece algu­
na diferencia entre las Cámaras de Ultramar y 
las de la Península.

—Ha estado en la Habana, hospedándose en 
el hotel Telégrafo, el limo, señor Arzobispo de 
Nueva York, M. A. Corrigan, acompañado de 
su señor secretario y otros familiares.

—Dice La Alborada de Pinar del Rio, que se 
trata de suprimir el Instituto de segunda ense­
ñanza establecido en dicha capital desde 1.® de 
Octubre de 1883.

—La Crónica de Cárdenas refiere el secuestro 
de un niño, hijo de D. José Castillo. El hecho 
sucedió en presencia del sereno. El niño fué 
cogido por uno de tres hombres montados, que 
se lanzaron á escape con su victima.

A los gritos dados por la infeliz criatura, el 
padre, que se encontraba en el interior de la 
casa, acudió en su auxilio, y acompañado del 
sereno y su hijo mayor, salieron en persecu­
ción de los bandidos, haciendo fuego sobre 
ellos.

Seguidamente salieron á dar alcance á los
bandidos fuerzas de la Guardia civil y la guer­
rilla del batallón de San Quintin.

—El 4 de Marzo quedaba el oro español del 
228 al 228 li4.

Ecos de Wadrld

La gente del pueblo como la higb,.iff i 
cogen,—por especial devoción al I
Virgen,—para contraer eternos lazos^ I

Por la mañana fueron innumerables W 1 
que se santificaron en parroquias y orat 1 
de tres entre familias conocidas puedo d 1
cia igualmente. ,

El primero el de la poetisa doña Sofía n 
nova con un caballero extranjero, el St 
laswoski; el segundo el del Sr. Sánchez' 
con la señorita de Algarra, nieta del 
propietario de La Ilustración Española y 
ricana; y por último, el de la señoritaí"**- 
María Moreno, hija del conocido banqueé 
Antonio, con el Sr. D. Julio Urbina y (w 
Escalera, hijo del venerable general.

La ceremonia nupcial tuvo efecto á las d* 
media de la noche, en casa de los padres d 
novia; siendo padrinos la madre de ésta^^ 
padre del contrayente. el

La fiesta y las fiestas de San José,—'Visitas, ban­
quetes, reuniones.—Donde se habla ineidental- 
inente da Pradilia.—'El asalto á la señora Barnés 
de Gómez.—Bodas.—El 22 de Marzo.—Los alema­
nes en Madrid.
El dia de San José se ha celebrado este año 

de Igual modo que los anteriores:—-muchas visi­
tas á las Pepas y Josefinas; muchos regalos de 
distinta especie á las—y á los—que llevan este 
glorioso nombre: muchas comidas de diferentes 
calibres por la tarde y por la noche; en fin, 
multitud de conciertos, de petits bals y de so­
ciedades de todo género.

El palacio de los marqueses de Linares se ha 
visto muy concurrido durante la semana actual, 
por haber sido en ella el santo’desus dos dueños.

Con este motivo han recorrido aquella mag­
nífica morada gran número de familias y de 
individuos, quienes han admirado su excelente 
distribución, la anchurosidad de los aposentos, 
y el lujo unido al buen gusto con que se hadan 
decorados y adornados.

Aun no se encuentra concluido el primer 
piso, destinado exclusivamente á grandes re­
cepciones, como bailes y conciertos; y en estos 
instantes se están colocando los techos que el 
célebre artista Pradilla há pintado en Roma 
con destino á los salones principales, y que pa­
recen ser maravillosos.

Háblase de alguno, que según opinion de los 
inteligentes, puede colocarse junto al famoso 
cuadro de La entrega de Granada.

Pradilla mismo ha venido á la córte á poner 
sus obras en manos de los marqueses de Lina­
res, volviendo enseguida á Italia, donde le re­
claman compromisos pendientes.

No es esta ocasión de tratar del palacio de 
la calle de Alcalá, verdadero museo de arte,
que reclama descripción más detenida y 
tensa.

Hoy debo ser únicamente cronista de 
fiestas de ayer.

El presupueste francés.
Parié 19.—Se tienen detalles sobre el proyecto 

de presupuestos para 1888 que acaba de aprobar el 
Consejo de ministros.

Los presupuestos se dividen en ordinario y ex­
traordinario.

El primero s0 nivela por medio de varios recur­
sos, imponiéndose nuevos gravámenes al país, ios 
cuales se calculan en 119 millones de francos.

De éstos, 29 millones proceden de la transforma­
ción ó reforma del impuesto moviliario; 70 millo­
nes del recargo sobre los alcoholes, y 20 millones 
del recargo sobre los cereales.

El recargo que se establece sobre ios alcoholes es 
debo francos por cada hectólitro.

Como indicaba el telegrama anterior, esta medi­
da afecta mucho á los países que como España, im­
portan á Francia bebidas alcohólicas.

Se mantiene el presupuesto extraordinario.
Para saldarlo se emitirán 42 millones de francos 

en obligaciones dei Tesoro, reembolsables en siete 
años, y ocho millones en iguales valores, reembol- 
sablea en sesenta años.

Resulta por lo tanto que no hay empréstito de 
Deuda perpétue.

B*arÍ8 19.—La contribución moviliaria para que 
produzca ios 29 millones de aumento que calcula 
en su presupuesto el ministro de Hacienda, será 
preciso recargarla en un 40 por 100.

Eas fiestas de Berlin.
París 19.—Los reyes de Rumania han pasado 

por Viens dirigiéndose á Berlin.
A esta última capital han llegado ya varios prin­

cipes y embajadores extraordinarios para asistir á 
las fiestas del cumpleaños del emperador Gui­
llermo.

de la comisión de reformas en el ejército, es 
juzgada de distintos modos; la comisión, en sus 
reuniones, ha manifestado siempre en mayoría 
oposición al proyecto del ministro de la Guerra, 
por el que se hace del ejército una verdadera 
carrera civil, con larefundicion délas escuelasde 
Saint-Maixent, Saint-Cyr, Politécnica y de Ver- 
salles, y la creación de tres grados de instrucción 
(uno hasta el grado de subtenientes, otro hasta 
el de capitanes y otro para los generales); pero, 
sin embargo de no estar conforme con este 
plan la comisión, no lo habia comunicado ofi­
cialmente al general Boulanger; no debía este, 
por lo tanto, contestar á la comisión como lo ha 
hecho; escribió una carta á su presidente, ofen­
siva en concepto de algunos, fuerte en concepto 
de todos; y no contento con esto, la dió publici­
dad cuando seguían sin conocerse las conclu­
siones de la comisión; claro es, una réplica del 
presidente de ella se hacia necesaria; y aproba­
da ayer por los individuos que la componen, 
aparece hoy en varios periódicos. No creo nece­
sario trascribirla, como tampoco la del general 
Boulanger, que le ha precedido en este asunto; 
su contenido es tan duro y su intención tan in­
cisiva, cuando menos como la de este: se estra- 
ña en ella M. de Mahy (que es el presidente), de 
que se haya dado publicidad á, aquella carta 
antes de que los individuos de la comisión la 
hubieran leído, y del carácter con que ha sido 
escrita, fuera de uso en las relaciones oficiales.

Protesta de los principios democráticos de 
que está animada la comisión, é insiste en que 
por creerlo en armonía con la oposición al pro­
yecto del ministro de la Guerra, sus trabajos 
seguirán ©n el mismo sentido que hasta ahora. 
Unos creen que el general Boulanger ha proce­
dido en este caso con alguna lijereza, y otros 
opinan que el patriotismo y su dignidad le han 
hecho dar ese paso, que juzgan acertado.

De todos modos, la hostilidad en que se han 
colocado el ministro de la Guerra y la comisión
elegida por la Cámara, augura una nueva con­
trariedad al gabinete.

Se dice también que el proyecto de M. Dau­
phin, ministro de Hacienda, pidiendo un crédi­
to suplementario para el personal de la admi­
nistración central, quedó ayer en la mesa de la 
Cámara, para ponerse enseguida á discusión.

Hoy, día de mi-careme, gran festividad aquí, 
¡ en que habia anunciado, como siempre, una ca-

Los téstigos fueron el Sr. D. Manuel Sib I 
D. Antonio Moreno (hijo), el coronel D n# K I 
Echagüe y D. Rafael de Urbina; dando la» k’’' I 
diciones el cura párroco de San Sebastian I

La desposada estaba encantadora con el » I 
tido de faya blanca, bordado de seda y I 
sujetando el velo, no la tradicional corona? I 
un ramo de azahar. Lucia además hermosas ■ I 
yas, regalo de las personas de su familia ^* I

Solo ios parientes y deudos y los amigos m' I 
íntimos presenciaron el acto religioso, sin^l 
dose á todos despues un delicado y abundanti 
buffet, en el que se revelaba la dirección dB 
Lhardy. ’•i

Los recien casados, rompiendo con la cn I 
tumbre establecida, pasarán la luna de miel » I 
Madrid, y en su casa de la calle de Cedacera I 
donde despues de media noche los iustalaiSI 
su padre el general Urbina y su hermana k I 
ñora de Echagúe. ' I

En Madrid se conmemorará también, sinJ 
con la pompa que en Berlin, de manera exprfr I 
siva y solemne, el cumpleaños del. Emperado»! 
Guillermo. I

La colonia alemana ha organizado un 
banquete por suscricion, en el Hotel Peninsn 
lar, calle de Alcalá.

Los directores de la fiesta han invitado pan 
presidirlo al ilustre representante de su nj. 
cion en Madrid, el conde de Solms Sonn^! 
walde; habiendo dirigido igualmente convitei 
á varios periodistas extranjeros y amigos par­
ticulares.

La reunion promete ser digna del objeto y dj 
las personas que asistirán á ella.

Asmodeo.

JLA «GA.CETA» BE HOT.
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El periódico oficial publica las resoluciones si. I 
gnientes: I

Guerra.-T-’Re&l decreto promoviendo al empleo B 
de teniente general á D. Manuel Armiñan y Qu, ■ 
tierrez. I,

—Real órden dando de baja en el ejército aimé. ■ 
dico primero de Sanidad militar, D. Ramon Cask ■ 
ñeda. ■ de Iqs e

—Obra declarando inadmisibles en la vi» con. ■ 
teneioso admiaistrativa las demandas entablada H fsrencis 
á nombre de D. José M&ria Gutierrez, reierettest H tracion 
retiro forzoso del cargo de consejero togado di K ' 
Supremo de Guerra y Marina. H

Tamb

ex-

las

La más importante fué el aasaltoy> que 
amigos dieron á la bella señora Barnés de Go-

SUS

mez para celebrar «sus dias»—ó su dia, como 
debiera decirse con mayor propiedad.

Habia hecho correr la voz la amable y distin­
guida dama de que no recibiría por la tarde, 
sino por la noche, y con la noticia se organizó 
contra ella la más temerosa y terrible conspira­
ción.

—Sorprendámosla—dijeron sus jefes:—las se­
ñoras vestirán elegantes y lujosos trajes de bai­
le; los hombres iremos de frac y de corbata ' 
blanca; y llevando alguno que toque el piano, 
nos pondremos enseguida á bailar.

Pero todo se descubre en el mundo,—menos 
las conspiraciones políticas;—y la señora de 
Gomez supo lo que contra ella se tramaba, 
adoptando las disposiciones indispensables para 
hacer frente á sus contrarios.

Mandó iluminar las estancias de su casa: las 
llenó, así como la escalera, de flores, de plantas 
y de arbustos; trajo músicos excelentes; prepa­
ró en el comedor un espléndido buffet, con ho­
nores de cena, y aguardó tranquila el ataque.

A las diez aparecieron los primeros invaso­
res: niñas lindísimas, señoras hermosas, rica­
mente prendidas y ataviadas, seguidas de ga­
llardos mancebos y de ancianos respetables.

Trataré de recordar los que allí estaban:
Duquesas de Santoña y de la Victoria;
Marquesas de Bogaraya, Goicoerrotea, Velaz­

quez, Mondejar y Follevilîe;
Condesas de Valmaseda,-Reparáz, Múnter, 

San Rafael de Luyanó, de la Encina, Torre- 
Mata, de la Quintería, Oarlet y viuda de Ca- 
tres;

Señoras y señoritas de Rodríguez Arias, Mar­
tinez Campos, Yarayabo, Heredia, Ulloa, Ibañez, 
Martos (D. Cristino) Pantoja, Tornos, Callejón, 
Urbina, Vizmanos, Luque, Cadena, Laá, Bayo, 
Quintero, Regueiferos , Argenti, Lamoneda, 
Magáz, Sanromá, Mosquera, Lora, Tuero, Mar- 

I tinez Orellana, Montesinos y otras muchas.
—

El sarao,—pues tal fué realmente,—se proion 
gó hasta las cuatro de la madrugada, ponién­
dole término un caprichoso cotillon, hábilmen- 

I te dirigido por la bella señorita doña Carmen 
I Vaillant y el marqués de Velada.

I El dia de San José es también memorable por 
I el gran número de matrimonios que en él se 
Î verifican.

Gracia, y Jusí'cia.—Keales decretos trasladando; I 
su instaïicia, á la plaza de presidente de la Audi I 
cw. de lo criminal de Castellón, à D' Manuel Ani I 
y Perez, magistrado de la territorial de A!baee’< I 
á esta vacante, á D. Enrique Meyer y Agramniii 
presidente d» la de lo criminal de Castellón.. I

—Nombrando vocal de la comisión de Códiga I 
al magistrado del Tribunal Supremo D. José 1! I 
Aldocoa y Villasante. I

Marina.—Refel decreto autorizando al EaiBistol 
del ramo para adquirir en el extranjero una ame-1 
tralladora sistema Nordenfetl, con su montajej I 
municiones, con destino al clipper Nautilus^ y del» I 
casa Armstrong 12 000 espoleta» con destino à loi I 
buques en construcción. I

Gobernación.—Reales decretos admitiendo ádcil
Manuel María de ban ta Ana la dimisión presenti­
da de vocal dsl Consejo penitenciario, y nombren* 
do en su lugar á D. José Alvarez Marino.

—Real órden aprobando la suspension del Ayun­
tamiento de Pozo Rubio, decretada por el gober* 
naúor de la provincia de Cuenca.

—Otra reponiendo á D. Casimiro López Stlbei* 
ro en el cargo de secretario del Ayuntamiento de 
Lober, provincia de Lugo.

Ultramar.-— Real decreto disponiendo que doí^ 
primeros de Abril próximo se reduzca en un 20 
por 100 los derechos de exportación de ios azúcaiM 
en Filipians.

Taatros. I
Español.—D. Antonio Vico, el primero de nuM* I 

tros actores dramáticos, eligió para su benefici®’* I 
célebre drama de Gil Zárate Guzman el Buen», me* I 
chos años hace no representado, y uno de lo» ® 
que brilla más el talento y la inspiración artístico’ 
del gran actor.

El te&tro estaba lleno, y la ovación que elpno»’ 
co tributó »1 distinguido artista fué entusust» y 
merecidisima. ,

Ealos dos últimos actos especialmente, 
tuvo admirable en aquellos arranques de maw* 

i criptible pasión y acentos de magnífica
Rafael Oalvo y Donato Jimenez muy bien en 

respectivos papeles, y discretas en los suyos 
señoritas Calderón y Guillen. , y,

El cuarto de Vico era un bazar de 
cena fué llamado más de doce veces entre atro

I
 dores aplausos.

Princesa.—El beneficio del Sr. Cepillo 
anoche á este teatro numerosa y 
eurrencia. El beneficiado, en la preciosa 
del Sr. Pleguezaelo Margarita, rayó á gr^ nnfcUí 
alcanzando justos aplausos, que compartió co 
compañeros. . _ „ «g.

Si Sr. Cepillo fué obsequiado con mueno y 
liosos regalos, por sus amigos y admiradore •

Zarzuela.—Sin duda por loa beneficios 
otros teatros se celebraban, hallábase 

Î ds la calle de Jovellanos casi desierto, 
i verificarse la primera de las poca» ga vi»; 
i nes que se propone dar antes de omprenoer j^jj 
i je à America, el decano de nuestros actores

Valero. lieron h
Las pocas personas que habia ^P. 

inspiración y el gasto artístico
! la interpretación de la comedia de gnee»*'
I Suponemos y espsramos que en noc^ yaiero* 
I vas el público acudirá á despedirse del sr*

S “ALBSMÎDÊÔr
I Parece -que en los últimos dias han

Madrid varios ingenieros militares, en y 
I por el ministerio de la Guerra para ^.jasle** 
i dirigir las obras de fortificación nec^ ^jíí* 
I nuestros puertos del Mediterráneo, P®* 
Î nir cualquier contingencia exterior^ 
i El Eco de San Sebastian da cuenta
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•^ocarrido el jueves en los altos de Choríto- 

p el colega que los ingenieros militares 
han un reconocimiento en dichas altu .

vieron en una de las peñas un in- 
ras, cuau dieron voces, y como huyera, 

bando que fuera un observador de las for- 
gospecQ" ¿g gan Marcos, se ordenó á algunos 
t’^®®Snue le cortasen la retirada y le pren ï jdauOtf qw''
®^®’^*f%ido el fugitivo manifestó llamarse Be- ) 

atural de Burdeos, y que se había extra- t
Dor lo cual les rogaba que le dejasen i 

ffmr su camino á Oloron, pero cómo no 1 
'’’^‘’^diesen los soldados sospechando que fuera f 

su relato, al ver él Benet aproximar- í 
’ ' los iefes, sacó un rewolver del bolsillo y se I 

naró un tiro en la sien derecha, quedando j 
en el acto. |

npl reconocimiento practicado por el juzga- I 
resaltó ser marido de una mujer que el mis- 1 

n dia intentó suicidarse en Easo, y cuyo ma- j 
•monio pasaba por ser modelo de buenas eos- I 

Sm^bres y laboriosidad.
' íA situación de los obreros en la industriosa 

^ftcion de Béjar debe ser angustiosísima, á 
^''¿ar por las noticias que de allí se reciben, 
^’’^ntenares de obreros, faltos de lo más indis- 
rtfflaable para la vida, han elevado una exposi- 

al municipio en demanda de trabajo.
Los individuos que componen el ayuntamien- 

fí) V los primeros contribuyentes, se dice que se 
han reunido con tal motivo, á fin de estudiar 
los medios de conjurar el conflicto.

EDICION DE U NOCHE 
l'ElJECmAMLAM B£ lA TABBfi.

diputados de Grecia 
PaX «« 61 convenio de comercio con Francia.

Tu-fr- j • • '—miüigtros señores Benha'ot v Mihaudiran á Argei el 20 de Abril piSo coJ 
la inauguración de las escuelas 

de instrucción superior.
j ‘^^^'igirán á Túnez para inaugurar el 

ferro-carril de Argel á aquella ciudad.
Rumor infnadado.

♦«ÜTr’^ I».-—Los despachos de Rumania desmien-
<t® sensación dada por algunos pe- 

riódicos de que habían atravesado aquel reino di- 
de Bufgaria^^^®^ dirigiéndose á la frontera

Convenio comercial.
yieua 89.—La Cámara rumana aprobó por 86 

votos contra ocho, el nuevo convenio de comeraió 
entre Rumania y Álemania.

En .Zanzíbar.
París 19.—Un temgrama de Zanzíbar, fechado 

ayer, anuncia que la corbeta de guerra francesa 
Nieily recibió Ja órden de dirigirse á la isla de 
Johanáe (Archipiélago de los Comores), en vista 
de la actitud hostil á Francia tomada por el rev 
de aquel territorio.

Un telegrama de origen inglés añade que los 
franceses intentaron destronar al soberano isleño, 
ofreciendo la corona á un hermano suyo: pero que 
éste no se prestó á secundarles.

Agitación en Irlanda.

1.® 
2* 
3,°
4."
5.*

Nombrar una comisión permanente. { 
Gíre isr su presidencia ai Sr. Oamacho, 
uirigtr una exposición á las Cortes. I
Que la comisión visite al gobierno. I

de presupueítos."®’ laoomWon
í’úUiisíon per .manente la compondrá la 

V Iad nombres hemos dejado trascritos 
Ja Urquijo, Girona (don

Vt Arana (D. Ricardo). Busta- 
a/terior componían la comisión

cuarto se disolvió la reunion con- 
ceuiendo un voto de gracias á la mesa.
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Leemos en El Impareial:
«bos zorrillistas mués tía a especial interés en 

aue 80 *1^® comité local de León por unani-
raidtd) y provincial por ei voto de todos mènes 
nno de sus individuos, han acordado en sus úiti- 
inaa reuniones proclamar la jefatura única d,el se- , 
flor Euiz Zorrilla y acatar ios acuerdos de la Asam- 

pues consideran esos actos como una desau- 
+nri2aoion indirecta al Sr. Azcárate, diputado por 
iellacepita5.„

Suponemos que todo esto importará bien 
poco al Sr. Azcárate.

El Consejo de Estado devolvió ayer al minis­
terio de la Gobernación, con informe de sus sec­
ciones de Gobernación y de Fomento, el expe­
diente relativo á reformas en el interior de Bar­
celona.

El dictámen parece favorable á lo solicitado 
por el ayuntamiento, y está dado en el sentido 
del voto particular del Sr. Avalos.

Comisión de reformas socSaSes.
Ayer tarde se reunió en el Congreso ia junta 

para el mejoramiento y reforma de la clase 
cbrsra, bajo la presidencia del Sr. Cánovas del 
Castillo.

SI Sr. Cánovas dió cuenta de su visita ú las 
rainas de Riotinto y de sus observaciohes sobre 
el régimen social de aquellos obreros, organi­
zación del trabaje y administración económica 
de los establecimieptps.

También manifestó las impresiones de su con­
ferencia con los obreros catalanes, de cuya ilus­
tración hizo oumplidos .elogios.

010.96 cuenta despues de una comunicación 
del ministerio de Fomento pidiendo informe .so­
bre la ley de 24 de Julio dei 73, relati va al tra­
bajo de los niños y de las mujeres y á ios jura- 

I tías mixtos. En el informe pedido se consulta si 
1 «nviene introducir por una nueva ley modifi- 
I «aciones en Ja vigente, y en caso de que no, 
I fjM83 redacte un reglamento para su ejercicio. 
I Çaftdô encargado de esta redacción el señor 
I Gonzalez Serrano,.en lo concerniente al trabajo 
I líelos niños, y el Sr. Oastell, en lo que se reñe- 
I re á los jurados mixtos.

Londres 89 —Rdina grande ajïitacion en Irían* 
da. La prisitii del sacerdote Sr. Keller anunciada 

I en el telegrama de ayer ha contribuido á sobrees- 
i citar más y más los ánimos.

Se teamen nuevos desórdenes.

3

Mecarg-o sobre el maíz.
París Sd.—c&msra de los diputados,—.Se discute el 

recargo s-obre el maíz
El ministro do Comercio pronuncia un discurso 

combatiendo dicha medida que considera contraria 
a loa intereses de la industrig, y del comercio.

Se suspende el debate para continuar el lunes.
Birreta cardenalicia.

Fan's 1».—El presidente de la república, señor 
Grevy, con el ceremonial acostumbrado, ha en­
tregado hoy la birreta cardenalicia por delegíioion 
del Papa A Monseñor Rmder, Nuncio de Paris.

Con este motivo, ge han pronunciado discursos 
que demuestran las buenas relaciones que median 
actualmente entre el gobierno francés y la Córte 
Pontificifc.

l^a Beisia Victoria.
Dondres 89.—La reina de loglateire, con su fa- 

mizja y un reducido número de invitados, ha asis­
tido esta ma ñau a á una represents eioa rigurosa­
mente privada de la compañía del Hipódromo de 
Paris, que se eccuentr* actualmeúte en Lóndres.

Es ja primera ves, desde la muerte de su esposo, 
el principe Alberto, que la reina Victoria, asiste à 
un espectáculo

©ispos5e?«síes milit&res.
San Pelersburg'o —El periódico oficial pu­

blica hoy un dtüíeto del emperador disponiendo 
que se compjete el número deofieiaiesy sub-oficia- 
iesúel ejército, según las prescripciones reglamen­
tarias.™— rahva.
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al mérito.
Toda la prensa aplaude un acto de generosa 

delicadeza realizado por S. M. la ReínaRegente.
La augusta soberana ha puesto á disposición 

de la Academia Española la cantidad de pese­
tas 5.000, para que dicha corporación, consti­
tuida en jurado, las adjudique como premio á 
la mejor obra dramática original de las estre­
nadas durante la temporada en Madrid. I

Bl arte y las letras tendrán mucho que agra­
decer á la egregia señora que tan eficazmente - 
se interesa por el esplendor del teatro nacional.

En el Museo Naval se ha colocado el unifor- 
i Ble que vistió el bravo y pundonoroso vice- 

ulmirante D. Juan Bautista Topete.
La semana próxima dará en el Ateneo una ‘ 

conferencia sobre ei tema Servicios de la ar- 
nada en tiempo de pas, el ilustrado capitán 
de fragata D. Ramón Auñon.

t -1 telegrama de Sevilla recibido ayer tar- 
. Guadalquivir ha subido tres metros sobre

I 0« nivel ordinario.
I próxima dará principio en el bar-
I h-i monasterio, la edificación de la nueva fá- 
I producir luz eléctrica, que establece
I una sociedad extranjera.
I Sevilla, publica un tele-I W V Marruecos en el cual se dice que Mu- I uno de los víreyes del Sultan,I d-i! ® ^^i'ruecos con dirección á Fez; acau- I en p p ° <;dBsiderabIes contingentes de askaris I Binv vanguardia del emperador, que I P^ohto-emprenderá su partida.I óíce que acaba de regresar á TángerI Prancia^^ Oráu, M. Feraud, ministro de 

■ fteeogída'de bíllciesde Coba.
I nuestro apreciable colega La

ence^? y

rir en cosas tan discutibles; porque á nosotros 
mismos nes'han parecido más agradables las 
piezas que tocó el famoso violinista fuera de’ 
programa, que las que estaban préviampnte eu 
el cartel.

Lo que se nos ha ocurrido también, es que el 
encanto de las piezas ejecutadas resultaría ma 
yor, sise encontrase un modo, de oír lamús ca 
sin que el público se distragese reparando lus 
movjímieíitos, rasgos y garabatos de la batuta 
d.el maestro, y todos los otros movimientos de 
los demás profesores, que cuando repara en ellos 
pasando de los violones á las trompas, tiene que 
Advertir la prosa del arte, y una série de deta­
lles y maniobras que nos parecen poco artís­
ticos.

<^«nclepto en el Príncipe Álfonso.
<^® Sarasate ibp á tomar parte 

qn el concierto de esta tarde, hacía presumir 
üesde luego que la demanda de billetes escede- 
ria a la oferta, y que á favor de este desequili­
brio sinfónico mercantil harían su pacotilla los 
revendedores.

En efecto, el espacioso teatro del Príncipe 
Alfonso encontrábase desde los comienzos 
concierto literalmente lleno, y en la calle inde- 

y yi®&ú®tados, estaban muchos de los que 
na hablan podido obtener localidades.

En el palco de la familia real estaba S. A. la 
Infanta Isabel.

Gqmenzó el concierto con la overturn de 
Freischüts, la ópera mejor del maestro NVeber, 
y aunque gustó bastanté, no mereció como los 
dos números restantes de la primera parte los 
honores de la repetición. Eran estos la romanza 
Dulce sogno y Minuetto ÚQ Bolzoni, ia pri­
mera tan original como delicada, y el segundo 
tan dulce, alegre y movido que, cuantas veces 
se ha escuchado en Madrid, otras tantas se ha 
hecho repetir. Igual fortuna cupo á la prime­
ra polaca de Brull, tercer número de la prime­
ra parte.

En la segunda parte se repitió el primer nú- 
meto, la o íertura de Leonora, de Beethoven, 
y en ia tercera, una parte dei público pidió la 
repetición del preludio de Lohengrin, en me­
dio de las protestas, siseos y fueras de los que 
uo gustan de la música wagneriana.

También el espíritu de secta que ha motiva­
do y motiva tanta disputa bizantina, ha pene­
trado en la música, y era de ver esta tarde el 
calor que ponían wagneristas y anti wagneris 
tas en sus manifestaciones de aprobación ó des­
agrado.

De intento hemos dejado para lo último ha­
blar de Sarasate.

A tout seigneur, tout honneur.
Nuestro insigne violinista ha estado, como 

siempre, admirable, en cuanto á ejecución y 
dominio del instrumento; pero creemos oue 
ha podido tener mejor acierto en la elección de 
las obras.

Ei Concierto para violin de Mendelssonh, que 
ha ejecutado en la segunda parte, y la Balada 
y Polonesa, de Vieuxtemps, en la tercera, han 
sido escuchadas con mucho gusto, pero sin ex­
traordinario entusiasmo. Los motivos de estas 
obras apenas si. son pretesto para que Sarasate 
luzca su prodigiosa ejecución, que es lo único 
que en ellas ha aplaudido el público.

Fuera de programa, y respondiendo á los de­
seos de ios espectadores, que han tributado á 
Sarasate una entusiasta y merecidísima ova­
ción, ha ejecutado éste, con acompañamiento 
de piano, tres números más: el Nocturno de 
Chopin, una polka de un autor polaco, y la jota 
aragonesa, que tocó admirablemente.

Bu resúman, que de todas las obras ejecuta­
das por Sarasate solo han resaltado dignas de 
su violin el nocturnoi de Chopin y la jota ara­
gonesa.

El concierto ha terminado despues de las 
seis con la Marcha de las Antorchas de 
Meyerbeer.

Kí «meeíSng» de Sa DoSsa.
Eramos entre periodistas, curiosos y gente á 

quien interesaba lo que allí iba á trataras, 254 
personas, según rezaban los números de las pa­
peletas que para entrar facilitaban gratis en la 
taquilla de la puerta.

Los hombres de dinero, por lo méaos aquellos 
á quienes la opinion señala como tales, escasea 
ban hasta el punto de resaltar la presencia de 
dos ó tres, entre ellos el Sr. Sstéban Muñoz. La 
inmensa mayoría de loa restantes se confun­
dían con el público de curiosos.

Abrese ía sesión.
Ocupa la presidencia el Sr. D. Felipe Tutau, 

componiendo la mesa los Sres. Galamente, Pas­
tor Ojero, Rengifo, Sainz Ramon, Sainz (don 
Enrique), Starbi, Suarez luclán y Mons.

A las dos y media dió comienzo la reunion, 
exponiendo el presidenta, Sr. Tutau, el objeto 
de esta en breves palabras.

El síndico de la Bolsa, Sr. Rengifo (D. Ber­
nardo), usó á continuación de la palabra, re­
cordando las promesas hechas por el Sr. Cama­
cho cuando desempeñó la cartera de Hacienda, 
de no gravar con impuestos la renta, é hizo al­
gunas consideraciones encaminadas á demos­
trar la necesid. d de elevar una exposición á 
las Górtes para que se cumpla lo estipulado con 
aquel hombre público.

El Sr. Suelta, despues de combatir el nuevo 
impuesto, dijo que nadie como la Deuda ha 
contribuido, y propuso que se elevara una ex­
posición á las Górtes protestando del impuesto 
y otra pidiendo se haga una ley para que en lo 
sucesivo no se pueda imponer carga alguna á 
los intereses de la Deuda,

El Sr. Sains manifestó su creencia de que los 
tenedores debían oponerse con todas sus fuer­
zas al tributo que en los presupuestos se esta­
blece, por instinto de conservación. El orador

§1 se pudiera, por ejemplo, eehar así como 
una gasa en el arco de proscenio, y los músicos 
quedaran del otro lado, percibiendo el público 
todas las notas, nos parece á nosotros que resul- 
wrian encantadores los conciertos, pues enton- 
ces la fantasía volaría á su antojo, el sentimien­
to tomaría los matices más tiernos y delicados, 
y hasta los músicos resultarían como una le­
gion celestial envuelta allá en las nieblas de lo 
desconocido éimpaípable.

Hay muchos ya que para oir mejor y sabo­
rear más á su gusto la música, cierran los ojos 
y procuran aislarse por completo en un místi- 
colarrobamiento; y aunque Son los mènes—y 
algunos se duermen de veras—como los profe­
tas y como los genios, quizá marcan una revo­
lución próxima en la mise en scene de los con­
ciertos musical es.

Suceda lo que suceda en el porvenir, de 
cualquier modo que la música se represente, 
SI es buena y tiene intérpretes como Sarasate, 
siempre será una distracción muy agradable 
para la hurnanidad, y además sirve para apar­
tar el espíritu de, otras materias que sin querer 
Levan á las gentes á disputas y colisiones como 
las que tenemos nosotros ios políticos todos los 
días, y entre los políticos, los periodistas, que 
sin ganas muchas veces nos enfrascamos en re­
criminaciones y batallas que no agradecen bas­
tante á veces los favorecidos, y que dejan en 
los lastimados un rencor profundo; pero estas 
han sido siernpre las realidades amargas de la 
\ióa, y dé fijo que el Sr. Camacho cree, por 
ejemplo, que cuanto ha hecho por él el partido 
liberal, su jefe el Sr. Sagasta; y en una medida 
modesta, lo que ha hecho el mismo Correo, 
vale bastante ménos que las ñores que en el 
meeting de esta tarde le han prodigado los bol­
sistas, agradecidos á su discurso de ayer.

Y ya que hablamos de este meeting, otro de 
los sucesos d^el dia, hemos de decir, refiriéndo­
nos á la reseña que por separado publicamos, 
que no ha tenido tanta iinportancia como la 
que de antemano le habian asignado algunos 
periódicos.

'iiaa «rn ri España y La Opinion anun-
convocará á los senadores y

^5- (le Cuba para diacutir la forma en que sa 
da de los billetes de la emi-

bien informados los
<«Uba rnor recogida de ios billetes y*

¿o Principio por el ministro de Ùl- 
isla dA gobernador del Banco de
Teatop w ? llegar á la Peninsula el

i^iwñto on 7 falta dar forma al pensa-
ocupan el director general de 

a^'i^’rnador departamento y el mencionado
El Sr Lignea.

eartAa *1 Sr. Balagucr, entregándo-
de 1 de una persona

í O'B Lj» > la Habana.
fué muy breve y aunque se tocó 

’«‘■.cuestión de billetes, el ministro 
Wæo se Teator que hacia

her-Ln asunto, respecto al cual
iTe^iones el 8r. Villanueva y 

en Quba, y que ia resolución
«■ en tiempo oportuno.„

no teme al 1 por 100, sino á la jurisprudencia 
sentada con él si liega á prevalecer. Inspírale 
además sérios temores para nuestro crédito, y 
exclama: «¿Es posible establecer impuestos de 
este género, cuando apenas comienza á reha­
bilitarse nuestro crédito á los ojos de Europa?»

El Sr. Salvany propuso el nombramiento de 
una comisión que pasara á felicitar al Sr. Ca­
macho por su discurso de ayer en el Senado, 
proponiendo además que se hicieran gestiones 
con el Sr. Sagasta, con el gobierno y con la 
comisión de presupuestos, para obtener la su­
presión del impuesto.

El Sr. Mata (D. Trinidad) pronunció un vio­
lento discurso contra el gobierno, por la forma 
y por el fondo de sus palabras, desentonando 
de una manera notable con el carácter de la 
reunion y con el temperamento templado que 
había predominado en todos los discursos hasta 
entonces pronunciados.

—¿Para qué ver á un gobierno que ha proce­
dido tan traidoramente?—esclamó con estentó­
rea voz, y así de esta suerte prosiguió mezclan-

I do lo divino con lo humano, hablando á la vez 
I del impuesto, del arriendo de los tabacos, de la 
i Trasatlántica y de la política del gobierno, á 
I quien eché la culpa de todo, incluso de las 
I cuentas de la comisión de gobierno interior del 
I Congreso.
I El Sr. Buelta volvió á hacsr uso de la palabra 
5 para manifestar que, en su concepto, se debía 
i quitar á i& reunión y á todas las gestiones que 
i se nracticasen, todo carácter político.
i Y con estas discretas frases se terminó la re­

union proponiendo ante la presidencia los si­
guientes acuerdos aprobados por unanimidad: j

Ijí* cuestión de imprenta.
Dos conferencias, una ayer y otra anteayer, 

han celebrado los Sres. Alonso Martinez y Mon­
tero Ríos para tratar de la fórmula que se íes 
encomendó, de la parte del Código penal refe­
rente á la prensa.

Aunque la reserva de los conferenciantes es 
grande, las impresiones que se perciben per­
miten dar por resuelto este asunto, y casi ase­
gurar que la fórmula ha sido convenida.

Se desconocen los detalles. Lo único cierto 
es que desaparece la suspension que se señala­
ba para los periódicos, y que quedan bien ga­
rantizados altos intereses sociales.

Varios periódicos dicen que está acordado el 
nombramiento del general Pavía para director 
de artillería.

Según telegrama de Tánger que publica el 
Times, ha llegado á aquella plaza el nuevo cón­
sul de los Estados Unidos, mister Lewis, que 
lleva la misión de investigar y de castigar los 
abusos que se hayan cometido á la sombra de 
la protección que las naciones dan á sus natu­
rales en el extranjero.______

Telegráña el gobernador de Granada que en 
la mañana de ayer hubo un escándalo en la 
calle de San Antón en una de cuyas casas se 
refugiaron durante la noche algunos matuteros 
para salvar de la ronda del resguardo, los artícu­
los que habian introducido burlando la vigilan­
cia. Mientras el juzgado instruía diligencias, 
los matuteros derribaron la puerta y se fugaron 
protegidos por sus familias que estaban en la 
calle.

Según telegrama del gobernador de Alican­
te, un francés ocupado en las obras de pintura 
de la estación del ferro-carril á Múrcia, ha in­
tentado poner ñn á su vida disparándose un 
tiro por bajo de la barba, siendo conducido al 
hospital en muy grave estado.

—En la noche del 17 al 18, el tren mixto nú­
mero atropelló á un hombre á dos kilómetros 
de la estación de Dénia, destrozándole de tal 
modo, que no ha podido identificarse su per-

No creemos que mañana en el Congreso se 
trate del asunto de las farmacias militares, por­
que en este asunto tendría que intervenir el se­
ñor Puigeerver; y mañana es natural que el se­
ñor Puigeerver conteste al Sr. Camacho; y si 
las rsctiflcaciones no son largas, tenemos tam­
bién por cierto que se votará el art. 1.®

En el Congreso hablará para alusiones en la 
Trasatlántica, el Sr. Nicolau; y luego consumi­
rá el segundo turno en contra el Sr. Laviña.

llDel extranjero, el 1 telégrafo pos ha comuni­
cado hoy pocas noticias extraordinarias.

Y en nuestros corros políticos del Salon de 
Conferencias solo se ha hablado del ascenso del 
general Armiñan, que á nosotros nos parece 
justo, y de la fórmula de imprenta, que parece 
concordada, en principio,éntrelos Sres. Alonso 
Martínez-y Monteros Ríos.

La comisión que la diputación gallega nom­
bró el otro día para la cuestión de las escalas de 
la Trasatlántica en Vigo y en la Coruña, comi­
sión que la componen los Sres. Montero Ríos, 
Urzaiz, marqués de Mochales y Folla, ha visi- 

: tado esta tarde al Sr. Sagasta, saliendo aque­
llos señores convencidos del sincero deseo que 
el gobierno tiene de atender á sus reclama­
ciones.

Ninguna otra cosa que valga la pena.

Dolsin.
A Iss cinco.—Los cambios continúan sostenidos* 
El 4 por 100 interior á ñu de mes queda á esta 

hora á 64'85 por 100.

sona.

BAS.Alí€S E>JËn DIA

La mitad de la gente de Madrid, casi, casi, 
estaba esta tarde en el circo del Príncipe Alfon­
so, para oir á Sarasate; pero como la música tie­
ne el poder de dulcificar tanto las pasiones, no 
obstante hallarse el público hecho un racimo y 
tan pegado y apelmazado como los blokes de 
dátiles que se ven en las tiendas de comesti­
bles, la armonía social se ha mantenido por 
cima de alguna pasajera discrepancia sobre la 

, conveniencia de repetir éste 6 el otro número 
i del programa, que es lo ménos que puede ocur-

Santo de mañana,—San Benito, abad.
Se gana el Jubileo de Cuareata Horas en la igle­

sia parroquial de San Martin, donde se celebrará 
fiesta á San Benito; por la mañana misa mayor con 
sermon que predicará el Sr. Pastor, y por la tarde, 
preces y reserva.

También en Santa María se celebrará solemne 
función à San Benito, predicando el Sr, Biezma.

En las Carboneras se celebrarán ejercicios pia­
dosos á las cuatro, y será orador el Sr. Corrales.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud, 
predicará el P. Pita.

Visita de la Cúrte de Maria.—Nuestra Señora de 
la Bueña-Dicha en «u iglesia ó la de la Preseatacion 
en las Niñas de Legaaés.

Kapectácaíe* para malasia.
Teatro Real.—No hay función;
Español.—153de abono.—T. 3.” impar.— 5.“ série, 

—Lunes de moda.—A las 8 l^a.—Gutman et Bueno.— 
El abate Pirracss.

Zarzuela.—3.^ de abono.—A las 8 1{2.—EZ alcalde 
de Zalamea.—Hay entresuelo.

Princesa.-il.* de abono.—T. 2,® par.—A las 
8 1x2.—Los productos de esta facción se destinan 
para un obj eto benéfico.—Zííarpariía.—El novio de doña 
Inés.—Intermedios por el sexteto.

Apolo.—A iaa 8 lp2,—La yran via.—A. io 9 3(4. —
Los valientes.—A la» 10 Î7S.—Juan Matías el barbero tí la 
corrida de beneficencia.—A las li IH —Segundoacto.

Eara.—T. 2.” impar.—A la» 8 b2.—Yo y mi mami.
—Alas 911(2.—Mentir con provecho.—A ia» 10 lj2.—• 
El padrón municipal.—A ithS 11 1t4—Segundo acto.

Variedades.—Beneficio del primer actor y direc­
tor D. José Vallé».—A la» 81|2.—Receta contra la bilis. 
—A ia» 9 112.—La diva.—A la» 10 1{2,—Un ramillete, 
una carta y varias equivocaciones.—A las 11 114.—Se­
gundó acto.

Eslava.—T. I.” impar.—A las 8 112.—Las criadas.
—A la» 9 112.—La fiesta de la gran via.—A las 10 1t2.— 
El teatro nuevo.—A iae 11 Íí4.—Los caciques de Villa- 
mena.

Círc® de Price.—A las 8 112.—El Gran Mogol.
Hartln.—A las8112.—I comici tronati.—A las 9 114.

—La partida de ajedrez.—A las 10.—;Vioa«í Puertoí—A 
las 11.—El tio Petardo.

Imprenta de El Correo, á cargo de F. Fernandez.
San Gregorio, 8.
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sonido, invento maravilloso no conocido en Madrid. 
lO, CAPEDEAüES, lO

VENTA

9Sf9eM 
.PerínUti

SALON-ROMERO
10, CAPELLANES, 10 ’

Gran casa editorial de obras musicales y comercio general de mú • 
sica, pianos, órganos y demás articulos relacionados con el arte* 
Pianos ue las fábricas más reputadas de Europa en toda clase de mo-

GRANDES REBAJAS
Vagillas: Grandes surtidos y variedad en dibujos nuevos 

y elegantes, de 85 pesetas en adelante.
Copas, botellas, lavabos, juegos de café, licoreras, jarro­

nes, macetas, objetos de capricho propios para regalo.
Tazas finas con plato, á 6 pesetas 50 céntimos docena.
Jicaras con plato, finas, 5 pesetas docena.
Embalajes en condiciones de seguridad para el trasporte 

& todas las provincias.
£spoz y Mina, 40, esquina & la plaza del Angel.

deles, desde les más económicos à los más ricos que se conocen. 
Harmoniums de concierto, salón y capilla. Piano proloagador dell

SERVICIOS 1
OE LA COMPAÑIA TRftSnLÁNTICA DE BARCELqüí

VAPORES-CORREOS A PUERTO-RICO Y HABANA
esa escalas y extension á

Las Palmas, puertos de las Antillas, Veraems j Pacífica
SALIDAS TRIMKNSÜALKS DB

Barcelona el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Ric» y Haban.
Santander, el 20, y Coruña, el 21:j)ara Puerto-Rico, Habana y Veracruz.
Bí^rcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto-Rico, con extension á Mayagúbz y 

■para Habana, con extension á Santiago JJibara y Nuevitas, así como á la Guaira, Puerto (A 
JabaRÍlla Cartagena, Colon y puertos del Pacífico, báoia Norte y Sud del Itsmo. “«"o,

VIAJES DEL MES DE MARZO DE 1887
El 10, de Cádiz, el vapor

ISLA DE CEBU
El 20, de Santander, el vapor

LA «AQUINAMA INGLÏSA
18, PLAZA DEL ANGEL, 18

ESPECIALIDAD EN

Se vende ana magnífica posesión de recreo en San j 
Sebastian, que reune toda clase de comodidades para que) 
una familia pueda estar cómoda y bien instalada. |

Darán razon de su precio y demás pormenores: Î
D, Manuel de Uroola, maestro de obras y almacenista de) r its asi rsrniPDE VAPOR, CALDERAS

CHOCOLATES, TES, CAFES Î TAPIOCA
DB

MATIAS LOPEZ Y LOPEZ
MADRID—ESCORIAL

26 MEDALLAS DE PREMIO 
T6b en botes de la China, de 2 y 4 onzas. 
Venta en el año 1885, 4 000.000 de paquetes de Cho­

colate.
Elegantes sorpresas en los botes de Café y Tapioca 

de 200 gramos.
Exigir la verdadera marca

Oficinas: Palma Alta, número 8

BOMBAS DE TODAS CLASES

El 80, de Cádiz, el vapor I

CIUDAD DE SANTANDER^
VAPORES-CORREOS A MANILA

OON ESCALAS BE

Por-Said, Ádes ; Siagapoore, j servicia de Ho-IIo á Ceba
Salidas mensaales de

Liverpool, 15, Goruña, 17;^Vigo, 18; Cádiz, 23; Cartagena, 25; Valencia, 26, y Barcelona, 1.*,|^' 
mente de cada mes.

El vapor

TUBERIAS parí ifiUA, GAS SAN IGNACIO DE LOYOLA'
Y VAPOR saldrá de Barcelona el 1.* de Abril próximo.

MANGAS, CORREAS, ETC. J’odos estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes 
, r í TTXT * /■' lOompañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado

A ir^^ PARA M.AOU1NAS ivicio. Rebaja á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebaja por pasajes deidaj
! _______ 5 vuelta. Hay pasajes para Manila, á precios especiales, para emigrantes de clase artesanaó jornslers, cji

¡facultad de regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo.
La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.

ELEMENTOS DE TOPOGRAFIA
9.* edición

POK Eli JBFB DEL CUERPO DE TOPÓGRAFOS 
PEDRO S. TIRADO

Carretas, 9, librería de Cu» sta.

COLEGIO
mí P.DE

Para más informes, ea
«arcelona.—La Compañía Trasaííáníica, y Sres. Ripoll y O. , plaza do Palacio.—4L4dl8.-De!» 

'ación de la Compañía TrasatlAníica.—Madrid — D. Julian Moreno, Alcalá.—ÊAvcrp^el.-Seùou 
¿arrinaga y C.\—Santander.—Angel B. Perez y G *.—<>»r«5a,—D E. da Guarda J 

,D. Antonio Lopez de Neira.—Cartagena.—Bosch hermanos.—Vaîansla.—Dart y 0*‘.-4u 
í alia .—Sr. Administrador General de la Compañía General de Taáaco». 

JiKüW gI úAFOCHWüS
GRAN ESTABLECIMIENTO DE HORTICULTURA

Completa y Tariade. coieccion de frutales (200 variedades 
preciosas planta» de estufa é invernadero, propias par» 

adornar salones. , x , •
Arbolea de sombra arbustos de adorno y plantas de air# 

ibre.

SEÑORITAS
En el acreditado Colegio elemental y superior de señuri 

tas que, bajo la advocación de Nuestara Señora del Cártoen 
se halla establecido en la calle de

VALVERDE. 16,
huí dado principio por mañana y tarde la» ciase» al 1.“ d»
Enero, como en w5io» anterior©». ,

Educación completa 4e señorita».—Solfeo, piano, .dibujo, 
labore», etc.—Academia preparatoria para maestru.

HONORARIOS MÓDICOS ।

HOGG, X'armacéutieot Rue Caatiglione, 2, en PARIS

ACEITE HIGftUO BACíL&O HQGG
Sin el olor ni sabor de los Aceites de Higado de Bacalao ordinarios.
Este Aceite, extraído de los hígados frescos de bacalao recientemente pescados, 

es natural y absolutamente puro-, lo pueden digerir los estómagos mas delicados; 
su acción es segura contra las Enfermedades del Pecho, Tisis, Bronquitis, 
Costlpados, Tos crónica, Delgadez de los Niños, etc.

jEæigir el nombre áe Hoggy además la certificación de m. LESUTEUR./ífíííí 
tos trabajos químicos de la Facultad de Medicina de Paris, que deberá hallarse 
sobre la etiqueta de cada frasco triangular.

El Aceite de HOGG se halla en las principales Farmacias.
ARVRRTRNCIA,—FaUjase en el rótulo elseüo asul del JBstado Frailéis,

SINGER
MÁQUINAS PARA COSER
23-CARRETAS-25
SE REfflITEH GRATIS CATÁLOGOS ILUSTRADOS
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hT bœs del pffiÍK

Belding.—¡Verdaderamente que no sé qué hu­
biera sido de nosotras sin el auxilio de usted y 
de Temple! ¡Desde el momento que querían 
mis pendientes, todo era de temer por su parte!

—Dos de sus visitadores están en prisión y es 
muy probable que sigan allí. Los otros son sal­
teadores extranjeros que han venido á Buffland; 
costará mucho trabajo ponerlos la mano en­
cima.

—Por el amor de Dios,déjelosusted escapar y 
que vayan á morir ahorcados en otra parte, 
mientras más lejos mejor. No quiero más que 
no volverlos á ver. ¿Se ha conseguido prender 
al infame que se empeñó en seguir á Alicia á 
su cuarto? ¡Ah! ¿lo han cogido? ¡Qué casualidad! 
¡El perdido! ¡Seguir á mi hija como si no se 
fiase de ella! Es verdad—añadió la señora Bel­
ding—que no se equivocó del todo. Pero en to­
do caso eso importaba poco!

En este momento Alicia y Farnham no pu­
dieron contener la risa. Los dos eran dichosos 
oyendo recíprocamente el timbre de sus voces, 
aunque no cambiaban ni una mirada ni una 
palabra.

—En el estado en que se halla la sociedad 
hoy, empiezo á creer que es muy difícil para las 
pobres mujeres vivir solas—dijo la soñora Bel­
ding con tono filosófico—¡los hombres tienen 
medios para defenderse! Pueden, como usted 
mismo hace, servirse de un bastón, ó pronun­
ciar un discurso sobre Irlanda y sobre la vieja 
bandera nacional, como lo hacia mister Bel­
ding y también jurar, como mister Temple. No 
estabas tú presente, Alicia, cuando apostrofó á 
esos tunantes, con una energía excepcional aun 
para él mismo. Pues bien, figúrate lo escanda­
lizada que yo estaría, pero sin embargo, me 
parecían estos juramentos oportunos.

—Tampoco estaba yo presente—dijo Far- « 
nham—pero me lo imagino. |

—Y qué mujer tan encantadora es la señora 1 
Temple—dijo la señora Belding.

-Sin duda, la señora Temple es en efecto 
una amable persona—respondió Arturo levan­
tándose. , ' ,

—¡Oh, Arturo, |no se marche usted! Quedese 
usted á comer, van á servirnos al momento. 
Nada mejor para que recobremos la calma que 
un convidado á nuestra mesa, y más un héroe, 
un libertador. Ayer noche lo demostró usted.

Farnham miró á Alicia, cuyos ojos seguían 
fijos en el suelo y se retorcía las manos convul­
sivamente, deseando que aceptara la invitación 
de su madre, pero sin decir nada.

—Vamos, Alicia—dijo la señora Belding con 
tono seco—es evidente que Arturo no cree su­
ficiente una sola invitación. ¿Quieres ayu- 

I darme?
i Alicia levantó los ojos hácia Farnham. Siem­

pre le había parecido hermosa, pero nunca tan 
encantadora, tal era la simpatía y la dulzura

, que reflejaba en su mirada. Alicia dijo con voz 
ligeramente escitada por la ernocion:

1 —;piertamente, me agradaría mucho que el
' capitán Farnham consintiese en comer con nos­

otras.
Pero lo dijo ya muy tarde, indudablemente, 

y con un tono ceremonioso algo exagerado tal 
i vez, porque Arturo pretestó para volver á su 
' casa la necesidad en que se encontraba de estar 

junto á sus hombres,
OAPITUL® XV.

Antes del crimen.
Ocho dias despues nadie recordaba en Buf- 

I fland la huelga; la pérdida de destino que ha- 
: bian sufrido algunos pobres empleados, y la de- 
' portación á que habian sido condenados algu­

nos agitadores, era lo único que restaba del 
conflicto obrero. El alcalde, repuesto de su pá­
nico, quiso hacer valer la habilidad que había

EUMA-GOTA.
Alivio rápido y cura radical 
con el Matadolor, 40 rs. Va 
correo contra valor sellos. 
Prospectos y consultas gra­
tis. 3fmiera, 33,1.® Madrid.

EN LA GUANTERIA
Finara, elerancia, sellde»

CADA PAR PROBADO
Î «AKaBTUEABO

Verdadera c' britüls en gl&ci y 
Suecia.

Los fabricamos á medida y ca­
pricho sin alteración en los precios 
— i adesees, I , entresaete.
^asi esquina á h plaza 
Domingo.)

LAS PRIMERAS CAMARAS
DE LA

Datos electoral es, estadísticos y biográficos, confecti 
nados por D. Modesto Sánchez Ortiz, redactor de El Cosa 
y D. Termin Berástegni, abogado. I

Puntos de venta: en las principales librerías de MaM 
provincias, y en casa de los autores, D. Modesto SbmJ 
Ortiz, plaza de San Gregorio, 8, entresuelo, y D. Pennini 
rástegui. Cabestreros, 5, bajo.

le Saní»
preparatoria para todas las carreras espeoialM 

dirigida por los señores

Fábrica de ¡raanles femaodada Prado, Bnitrago j ihareiSen
Ingenler*»

F. URIAHTE Calle de Chinchilla, núm. 8, Madrid
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desplegado con tal motivo, para que triunfase 
su candidatura en las elecciones próximas; en 
una circular redactada por él y firmada por 
sus amigos, se alababa de haber llenado noble­
mente su misión, haciendo respetar así los de­
rechos de la propiedad como los del pueblo, y 
manteniendo la paz, sin dejar de ser fiel á las 
masas (á las cuales pertenecía), en su lucha con 
el monopolio.

Las familias acaudaladas se felicitaron como 
siempre de haber escapado tan bien, y no vol­
vieron á acordarse de tal suceso. Aquella ciu­
dad de veinte mil aimas continuó como había 
estado hasta entonces igobernada por políticos 
de oficio, que no se cuidaban más que de esta­
blecer impuestos y hacer de ellos el uso que les 
parecía, como si ss tratara de sus propios 
bienes.

Los ricos y los inteligentes no pensaron, si­
guiendo la costumbre, más que en ganar dine­
ro, en construir hermosos edificios, en educar 
á sus hijos haciéndoles odiar la política, y en 
engordarlos como si fuesen borregos destinados

I al matadero.

I
En toda la avenida de los Alqonquinos ape­
nas si habría un millonario que supiese dónde 
se celebraban los meetings de su sección, mien­
tras que ni un solo irlandés dejaba de saberlo 
mejor que el camino de la iglesia.

i Entre los individuos comprometidos en la fil-

segundo por la convicción que abrigaba de qo 
éste había conquistado el corazón de Mande.

Offltt, quien no sufrió ninguna condenaps 
la parte que había tomado en el ataque de. 
casa de la señora Belding, porque ninguno í 
sus asociados lo delató, ni fue reconocido p® 
ninguno délos voluntarios de Farnham, Qf- 
pues de estar oculto dos días, salió ála callep* 
ra ir á esperar á Sam á la puerta misma qO' 
cárcel. Tenia el propósito de hacer de éste t 
instrumento de un plan todavía no determiw 
do que bullía en su cabeza, así es que le espr® 
sus simpatías y halagó su amor propio parílí 
narse su confianza. Quería poseer á Mande 
cualquier precio, y se decía que no podría w 
seguirlo más que por medio de un crimen, i! 
ro cual? Esto es lo que ignoraba todavía; » 
único que estaba decidido era á emplear á S» 
en la realización de su proyecto, compro® 
tiendo á éste y salvándose él. No soñaba® 
que con robos, asesinatos y pillage, pero to® 
las combinaciones traían consigo siempre fi' 
gos que le hacían estremecer; buscaba uña d’ 
de su cooperación se redujera á la parte 
lectual, y la de Sleeny á la parte material,; 
la que él no corriese ningún peligro y sobre' 
idea machacaba noche y dia.

Al reunirse con Sam en la puerta de 1»^ 
cel, lo animó para que le confiase sus pePj 
preocupaciones, y para que le hablase dejj 
chin, de Maude, y del amor que ésta le 

cual se apresuró á volver al taller de Matchin : P^-Ia^pj Mzo tento, que Saffl
apenas cumplió la levísima pena que le habian : contarle el incidente de

; impuesto. Pero se le había agriado el carácter, ; 9?® -ornara
1 estaba melancólico, y parecía descontento de sí se sirvió de esta historia p

y de todo el mundo. ; el édio de Sam hacia Farnham.
' Maude, con quien trató de reanudar sus reía- : 

clones amistosas, permaneció sorda y fr a á sus

'■ tima insurrección que habian vuelto á sus tra- 
! bajos habituales, se encontraba Sam Sleeny, el

palabras; los nuevos horizontes que ante ella se 
' habian abierto, le hadan que se cuidara menos 

del pobre Sleeny.
. El incidente de la estufa pesaba siempre como 

una losa de plomo sobre el espíritu de Sam, cu­
yo odio hacia Farnham crecía de segundo en

—-¡®iablo, diablo!-’repetía el miserable-’^; 
be usted que su honor está algo compro®® 
mi pobre Sleeny?

—El mismo trabajo me costaría niawjj 
pitan que á una mosca; pero ¿qué beneflí’ I 
tendría de esto?—respondió Sam.— 
cuida de mí lo mismo que de usted, J

Una tarde, algunos dia^ ¿êôpues, 30
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